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La Iglesia Es la Realidad Más Preciosa en la Tierra

Hay una tercera razón bíblica de por que amo la iglesia: Es la cosa más preciosa en esta tierra 
– más preciosa que la plata, o el oro, o algún otro activo terrenal.

¿Qué tan preciosa es la iglesia? Demandó el precio más alto que alguna vez haya pagado por 
cualquier cosa. “Usted ha sido comprado por un precio” (1 Cor. 6:20). ¿Cuál precio? “sabiendo 
que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, 
no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un 
cordero sin mancha y sin contaminación,” (1 Pedro, 1:18-19). En Hechos 20:28 se refiere a la 
iglesia que “él ganó por su propia sangre”. 

La iglesia es tan preciosa que el Hijo de Dios estaba dispuesto a sufrir las agonías de la cruz y 
a morir en obediencia para con el Padre a fin de que este regalo eterno de amor pudiese 
hacerse una realidad. El apóstol Pablo le recordó a los corintios de esta gran realidad: “Porque 
ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, 
siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos.” (2 Cor. 8:9). Ese verso no 
tiene nada que ver con las riquezas terrenales o cosas materiales. Cristo era rico como Dios es 
rico – rico en gloría (cf. Juan 17:5). Ni es una pobreza en el sentido de una pobreza terrenal. 
Cristo se deshizo de Su gloria. Él vino de una deidad sobrenatural soberana, para tomar sobre 
si mismo la forma de siervo – y finalmente para una muerte en la cruz en la cual toda la fuerza 
de la ira divina fue derramada en él (Col. 2:6-8). 

Así pues, el valor precioso de la iglesia se ve aquí en el precio que se estaba pagando, cuando 
el  que fue tan rico como Dios en la  plenitud de gloria,  se volvió  tan pobre como alguien 
distanciado de de Dios (cf. Mat. 27:46). 

Y, para regresar al punto de 2 Corintios 8:9, Cristo hizo esto para que pudiésemos hacernos 
ricos. Su muerte nos hizo herederos de Dios y co-herederos con Cristo (Rom. 8:17). En otras 
palabras, al ceder Sus riquezas divinas, Cristo hizo posible que la iglesia tomara parte de esas 
riquezas. Eso hace a la iglesia la cosa más preciosa en la tierra. 
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